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El presente número de la revista La Tendencia se
publica acto seguido de dos situaciones impor-
tantes. Primero, ya han transcurrido los prime-

ros cien días del gobierno de Rafael Correa.  Y segun-
do, luego de la consulta popular se ha legitimado la
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente.
Efectivamente, el domingo 15 de abril, el pueblo ecua-
toriano se pronunció mayoritariamente a favor de la
asamblea con, aproximadamente, el 85% de la vota-
ción.  Con ello, las posiciones que creyeron encontrar
una oportunidad política promoviendo el ‘no’ en el
referéndum fueron derrotadas.

Durante sus primeros meses, el gobierno ha impul-
sado una política pública coherente y alternativa y, en
algunos casos, de alto impacto coyuntural.  En medio
de una situación institucional conflictiva, Rafael
Correa ha enfrentado a las fuerzas tradicionales y a
ciertos medios de comunicación a los que ha acusado
de ser el soporte de la manifiesta decadencia política.
En este proceso, el presidente ha cosechado el desgas-
te y descomposición de determinados partidos y oli-
garquías  debilitadas y situadas al borde del colapso.
En efecto, en cada uno de los intentos de la oposición
por contener al régimen (como sucedió el 23 de abril,
cuando el Tribunal Constitucional restituyó a los
diputados destituidos por el Tribunal Supremo
Electoral), éste ha salido victorioso y fortalecido,
haciendo uso de una estrategia de polarización e invo-
cando el dominante espíritu anti-partidario. El
Ecuador vive, así, un momento especial de su historia:
las  anteriores formas de hacer política parecen haber
llegado a su definitivo límite.  La consistencia y homo-
geneidad  regional del sufragio a favor de la asam-
blea, contrasta con las expresiones electorales anterio-
res que evidenciaban las históricas fracturas regiona-
les.  Ha brotado con inusitada fuerza una corriente
nacional (aunque difusa y heterogénea) de ciudada-
nos y ciudadanas estimulados por la gestión del

nuevo presidente de la república.  Diversos grupos
independientes y alternativos, principalmente de
izquierda, representan de manera privilegiada este
momento de cambio.  

En estas condiciones, durante estos primeros
meses de gobierno, la derecha y el populismo político
han intentado llevar al Ecuador al caos y  la desestabi-
lización.  Sin embargo, la acción de las fuerzas demo-
cráticas y la decisión del presidente Correa en el con-
texto del nuevo momento político, han configurado
una respuesta más efectiva.  A pesar de la situación de
conflicto institucional, esto ha permitido convocar a la
Consulta Popular, derrotar electoralmente a estas
fuerzas, y así, abrir paso a la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente. 

No obstante, para mantener la legitimidad y orien-
tación democrática de su gestión, el gobierno requiere
poner particular atención a tres factores, que eventual-
mente, podrían afectarlo: la adecuada resolución de la
política energética del país (especialmente una gestión
sustentable del petróleo del ITT), la relación con los
medios de comunicación, y la consolidación plural y
democrática del campo progresista.

El quinto número de La Tendencia se presenta, por
otra parte, cuando los presidentes de Sudamérica han
decidido dar pasos significativos en la línea de la inte-
gración  y afirmación de la soberanía regional frente al
vecino del norte y al mundo globalizado (UNASUR,
Banco del Sur, integración energética).  Con este pro-
ceso regional como trasfondo, en el contexto nacional
es destacable la disposición de las fuerzas de la
izquierda-centroizquierda para participar en el proce-
so electoral destinado a elegir asambleístas constitu-
yentes.  En esta dirección, se ha conformado un acuer-
do político electoral entre Alianza País, Alternativa
Democrática y Nuevo País.  Este ‘Acuerdo País’, como
se lo ha denominado, abre la posibilidad de incidir
electoralmente y de asegurar la dirección democrática
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años próximos 12) como la posibilidad misma de que
se profundice lo que ahora apenas aparece como
esbozo de un esquema de desarrollo re-centrado en
los Estados nacionales, reposará largamente en la
consolidación de los procesos de integración regio-
nal en curso.  Un posicionamiento menos subordi-
nado en la economía global pasa por una triangula-
ción entre Estados y regiones articuladas. Las
inmensas asimetrías entre el hegemón subregional,
Brasil, y el resto de economías (incluida la de
Argentina) aparecen como uno de los grandes obs-
táculos del proceso.  

Adicionalmente, cabe interrogar si la izquierda
latinoamericana será capaz de introducir efectiva-
mente la ‘cuestión ecológica’ en su agenda política.

Al respecto, las señales no son alentadoras. El
momento neodesarrollista no oculta fácilmente su
faz productivista-extractivista convencional.  Otra
interrogante se refiere a la excesiva confianza de la
izquierda latinoamericana en el Estado.  En medio
de una crisis de representación política más o
menos extendida, de la debilidad de las institucio-
nes democráticas y del decisionismo presidencial,
¿se dificultará la construcción de esquemas innova-
dores de gobernanza y se impedirá la inclusión
efectiva y empoderadora de la participación social
en el proceso político, así como la articulación de un
amplio bloque de poder que garantice el aporte
autónomo de sus partes (movimientos sociales,
organizaciones y partidos)? 

Un ideario basado en la amplitud y una uni-
dad sustentada en el respeto a las diferen-
cias, pueden ser consideradas las piedras

angulares sobre la que se erigió el Frente Amplio
del Uruguay, allá por 1971, cuando el país empeza-
ba a ser convulsionado por la guerra anti-subversi-
va y por las opciones políticas más represivas.
¿Pensaron los fundadores del Frente Amplio que
con esos principios iban a definir, tres décadas des-
pués, una verdadera opción de cambio trazando un
referente estratégico para proyectos similares en
América Latina?  A juzgar por lo que ocurrió años
después, probablemente no.  Entrampados entre la
lógica de la lucha guerrillera y la dictadura militar,
las opciones de una lucha democrática legal desde
una perspectiva popular parecían condenadas a la
intrascendencia. Considerado por la izquierda radi-
cal como un simple aditamento del proceso revolu-
cionario, y visto con profunda desconfianza por la
derecha que lo estigmatizaba como un parapeto
legal de la subversión, el proyecto democrático del
Frente Amplio agonizaba en medio de esta polari-
zación política. Aparentemente, carecía de viabili-
dad histórica.

No obstante, tras la crudeza de las dictaduras
instauradas en la mayoría de países latinoamerica-
nos durante la década de los setenta, la perspectiva

de los proyectos más radicales fue profundamente
alterada.  La enorme importancia de la democracia
como proyecto histórico volvió a situarse en el cen-
tro del debate.  Con la excepción del Perú, donde el
estalinismo de Sendero Luminoso sentó sus reales
con inusitada fuerza, y de Colombia, donde el pro-
yecto ortodoxo de las FARC se convirtió en un fac-
tor endémico de la política y la sociedad, en el resto
del continente han irrumpido proyectos renovados
de izquierda durante las dos últimas décadas.  Es
más, en la propia Colombia, y pese al monopolio
de la oposición de izquierda que mantenían las
organizaciones guerrilleras, el surgimiento del
Polo Democrático ha demostrado la viabilidad de
una propuesta alternativa amparada en una visión
moderna de la política.

La propuesta original del Frente Amplio de
Uruguay (que, según sus propios historiadores, no
es más que la continuación de la experiencia de los
Frentes Populares de las décadas de 1930 y 1940 del
siglo pasado) fue favorablemente recogida por
otros movimientos en América Latina.  Hacia fines
de los años setenta, en el Brasil se fundó el Partido
de los Trabajadores (PT), a partir de la conjunción
de organizaciones sindicales y movimientos socia-
les ubicados en el espectro de la centro-izquierda y
la izquierda.  Marxistas, ex guerrilleros, cristianos
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de base y sindicalistas terminaron
apuntalando uno de los proyectos
más interesantes y decisivos de la
historia continental.  

Al igual que sus predecesores
uruguayos, que integraron en el
Frente a sectores que iban desde la
democracia cristiana hasta la
izquierda leninista, un amplio aba-
nico ideológico permitió al PT
aglutinar suficiente fuerza social
como para convertirse, en pocos
años, en un actor determinante en
la política brasileña.  Únicamente así fue posible
forzar el final de la dictadura.  Dos décadas de una
oposición inteligente y constructiva y de un eficien-
te ejercicio de los poderes seccionales, permitieron
al PT acceder al gobierno con un proyecto coheren-
te, con un partido estructurado y con cuadros expe-
rimentados en la administración pública.

Chile, por su parte, no dejó de participar de esta
tendencia.  El final de la sangrienta dictadura de
Pinochet en el país con mayor tradición institucional
de América Latina, no pudo hallar mejor respuesta
que un acuerdo entre los sectores de izquierda y cen-
tro-izquierda para retornar a la democracia y definir
una estrategia de gobierno a largo plazo.  Desde una
perspectiva más radical no se puede negar que, en la
práctica, la Concertación Democrática chilena, con
todos sus límites, ha permitido que ocurra una incli-
nación progresiva hacia la izquierda en los distintos
gobiernos que se han sucedido a partir de 1990.  De
Frei a Bachelet existe, a no dudarlo, un largo y signi-
ficativo avance democrático.

EEll rreessppeettoo…… ppeerroo eenn sseerriioo

En un momento en que la uniformidad ideológi-
ca era una constante inamovible entre las organiza-

ciones de izquierda, la claridad
con que el Frente Amplio esta-
bleció al pluralismo como uno
de sus principios rectores resulta
impresionante.  A los grupos que
lo conformaron no se les exigió
más condiciones que el acata-
miento de la declaración consti-
tutiva, la adopción de las resolu-
ciones colectivas y la solidaridad
recíproca.  Ni catecismos ni
sumisiones dogmáticas.  Hasta
ahora, cada colectivo ha podido

mantener su autonomía con respecto a puntos
como ideología, objetivos finales, estrategia, línea
política, forma de organización y disciplina interna.
La noción de fusión o absorción, a la que nos habí-
an acostumbrado experiencias unitarias anteriores
(y también posteriores), fue trocada por un acuerdo
moderno basado en un profundo compromiso
ético.  La voluntad de construir pudo más que las
diferencias, que los apetitos personales y que el
inveterado canibalismo.  

Pero el respeto a las diferencias no puede, por sí
sólo, mantener la cohesión de un proyecto, salvo
que se trate de una cofradía o hermandad basada en
pactos de sangre o complicidades esotéricas.  El
objetivo catalizador para aglutinar bajo un mismo
techo a una infinidad de proyectos y propuestas
fue, y sigue siendo, un ideario que aspira a cons-
truir una sociedad justa, nacional y progresista.  El
elemento en común de este amplio ideario no es
otro que alcanzar los cambios históricos que
demanda la sociedad.  En este punto, cabe reafir-
mar una vieja aspiración que, para los sectores que
reivindican un discurso revolucionario, todavía
resulta un franco sacrilegio: los proyectos de la
nueva izquierda deben incluso proponerse, entre

otros objetivos, llevar a efecto las tareas históricas
del liberalismo que las burguesías no pudieron, no
supieron o no quisieron realizar.

Ahora bien, es indispensable que al respeto y la
amplitud señalados se adose una irrestricta convic-
ción democrática.  Ni centralismo, ni verticalismo,
ni unicidad de pensamiento.  Un debate que se
agote en los acuerdos mínimos, antes que en las
descalificaciones y suspicacias mutuas, permite
levantar una estrategia conjunta que haga realidad
la idea de sinergia política.  Sumar es la consigna.
Más allá de que en el trayecto puedan ocurrir algu-
nas fracturas o deserciones (como, por lo demás, le
ha ocurrido lamentablemente al PT en Brasil), el
balance final siempre resulta positivo.

LLaa vviieejjaa ppaarrtteerraa ddee llaa hhiissttoorriiaa

Insinuar que en los casos analizados los antece-
dentes de violencia puedan constituir un factor des-
encadenante para el nacimiento de una nueva
izquierda peca de una indolencia y hasta de una
crueldad inaceptables.  La democracia no debería
tener un costo humanitario tan elevado.  Genera-
ciones enteras sacrificadas en manos de la represión
o de la violencia antisubversiva constituyen una
quiebra cuya factura se presenta, tarde o temprano,
a toda la sociedad.

El caso colombiano aparece, en este sentido,
como paradigmático.  El viejo dogma marxista que
señala a la violencia como la ‘partera de la historia’
fue aplicado allí con la más absoluta fidelidad.  El
problema es que el parto ha sido tan prolongado y
el esfuerzo tan agotador, que no sólo no se ha dado
alumbramiento alguno, sino que la madre, es decir
la sociedad colombiana, se desangra en medio de
una atroz hemorragia social.  La negociación de paz
por parte de algunas organizaciones guerrilleras y
la posterior conformación del Polo Democrático,

han sido, sin lugar a dudas, las medidas más acer-
tadas de la izquierda colombiana en toda su histo-
ria.  Pero ambas decisiones requirieron de algunos
condicionantes fundamentales.

En primer lugar, fue necesario apostar por un
proyecto democrático e incluyente que se contra-
ponga a la lógica oligárquica y señorial del centena-
rio bipartidismo liberal-conservador.  La violencia,
la exclusión y la inequidad del sistema debían ser
enfrentadas con más y más democracia, no con pro-
yectos autoritarios ni unilaterales. El Polo Demo-
crático ha dado ejemplo de una amplitud y horizon-
talidad aparentemente imposibles de manejar
desde una concepción tradicional de la organiza-
ción política. La selección de representantes me-
diante elecciones abiertas, masivas y voluntarias,
por ejemplo, es la demostración más contundente
de la superación del viejo sectarismo de izquierda. 

En segundo lugar, y como condición para viabili-
zar lo señalado en el párrafo anterior, fue necesario
poner en práctica un proceso unitario cuya premisa
es la tolerancia absoluta de las diferencias.  La uni-
dad más amplia sobre aspectos básicos era la única
opción para una verdadera disputa de poder frente
a la derecha, pero también para protegerse de la vio-
lencia política.  En una nación cortés y refinada,
donde el asesinato político es cosa corriente (tal
como la describió Waldo Frank hace más de medio
siglo, sin el menor ánimo de profetizar), la izquierda
colombiana tuvo que unirse no sólo por estrategia
política, sino también por supervivencia física.

EEnnttrree llaa ddeessccoonnffiiaannzzaa yy llaa ddeebbiilliiddaadd

Explicar sólo desde el análisis político la crónica
dificultad de la izquierda ecuatoriana para unirse
resulta sumamente complicado.  Tal vez habría que
adentrarse en disciplinas como la antropología, la
psicología social y hasta la geografía humana para

En un momento en que la
uniformidad ideol�gica era
una constante inamovible
entre las organizaciones de
izquierda, la claridad con
que el Frente Amplio esta-
bleci� al pluralismo como
uno de sus principios recto-
res resulta impresionante.
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tiplicidad de pequeños actores que negocian indivi-
dualmente con el fin de conseguir alguna ventaja,
el gobierno puede caer en la necesidad de imponer
una dinámica vertical que le resuelva favorable-
mente el enfrentamiento en las urnas con la derecha
y el populismo.  La lista única, o el sometimiento a
una agenda constituyente prediseñada, apuntan en
ese sentido.

De primar este equívoco, los múltiples actores
de izquierda y centro-izquierda que hoy buscan un
espacio político electoral corren el riesgo de ser
invisibilizados, cooptados o absorbidos por la lista
del gobierno.  Desconocer que actualmente, en
cualquier relación política, el gobierno tiene la sar-
tén por el mango sería como querer tapar la luz del

sol con un dedo.  La gran diferencia radica en el
tipo de relación a construir: o con aliados menores
o con súbditos… y eso depende, fundamentalmen-
te, de la visión que despliegue el gobierno, pero
también de las estrategias de unidad y negociación
que apliquen los actores pequeños.

Los beneficios de un acuerdo a largo plazo con-
vienen a toda la tendencia, no sólo por los resulta-
dos potenciales en la Asamblea Nacional Constitu-
yente, sino en las elecciones del próximo año, cuan-
do se jugará la verdadera final en esta disputa por
alterar las relaciones de poder en el Ecuador.

tratar de entender un fenómeno tan complejo como
ridículo.  El fraccionamiento de la tendencia ha
alcanzado tales extremos que resulta casi imposible
establecer una mínima clasificación de sus inte-
grantes, sobre todo por la vertiginosa proliferación
de grupos y colectivos, algunos de los cuales nacen
con la misma rapidez con que desaparecen.

Si consideramos solamente a aquellas organiza-
ciones que cuentan con identidad, una mínima
estructura, cierta trayectoria, algo de presencia
mediática, dimensión nacional y
una que otra figura pública,
podemos registrar al menos una
veintena.  Esta cantidad resulta
exagerada para un país como el
Ecuador.  Más todavía si conside-
ramos que cada organización
tiene andarivel propio y, en no
pocos casos, hasta pretensiones
hegemónicas.  Sin embargo, si
fueran el reflejo de una diversi-
dad constituyente (para utilizar
una terminología acorde con la
moda actual), se podría soñar con una cantera para
la construcción de un actor político moderno, acor-
de con la realidad nacional y con las demandas
sociales.  Pero esa aspiración aún está por forjarse.

El momento político actual no puede ser más
propicio para alcanzar este propósito.  Una derecha
acorralada y carente de liderazgo, un populismo
que se debate entre la estulticia y la ignorancia de
sus conductores, y una sociedad dispuesta a sepul-
tar todo vestigio de las antiguas prácticas políticas,
abren un horizonte prometedor para un proyecto
de cambios profundos.  Sin embargo, esta oportuni-
dad inigualable puede naufragar en la vieja lógica
hegemonista de la política ecuatoriana.

La izquierda y la centro-izquierda tienen que
empezar luchando contra un importante ‘enemigo’
interno:  la atomización política que, como un espe-
jo, refleja el grave fraccionamiento étnico, social y
regional del país. De ahí han surgido cientos de
agrupaciones consolidadas solamente en su peque-
ñez y debilidad, así como infinidad de líderes y
figuras con aspiraciones a veces descabelladas, lo
que entorpece todo intento por generar procesos
unitarios. Demasiados generales para tan poca

tropa, parece ser la ecuación que
define la situación.

Este fraccionamiento ha pro-
vocado una honda desconfianza
mutua.  La identidad construida
por oposición al ‘otro’ ha deriva-
do, en el mundo de las izquier-
das, en una suerte de sospecha y
conspiración permanentes.
Cálculo y suspicacia son los ins-
trumentos que regulan las rela-
ciones entre potenciales socios.
Como resultado, la generosidad,

esa virtud tan escasa pero tan indispensable para
definir una nueva forma de hacer política, paga los
platos rotos.  La dificultad de construir colectivos
amplios y sólidos ha terminado justificando al tsu-
nami electoral en que se ha convertido el actual
gobierno.

??PPaattrriiaarrccaaddoo ddee iizzqquuiieerrddaa??

El reciente éxito electoral del presidente Rafael
Correa en la consulta popular (que de ninguna
manera es el triunfo del movimiento Alianza País)
prefigura un enorme riesgo: que el gobierno termi-
ne convertido en el sumo pontífice de la tendencia.
Ante la ausencia de partido propio, y con una mul-
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La izquierda y la centro-
izquierda tienen que empe-
zar luchando contra un
importante ÔenemigoÕ
interno:  la atomizaci�n
pol�tica que, como un espe-
jo, refleja el grave fraccio-
namiento �tnico, social y
regional del pa�s. 


